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			Sinopsis

		

		
			En la ciudad de Operetta hay una eterna guerra entre los chicos de los bajos fondos y los niños ricos del barrio más exclusivo, East Wood. Mark pertenece al primer grupo, liderado por Theo. Nunca ha necesitado la atención ni el amor de nadie. Pero entonces conoce a Lee Parker, el hijo de una de las familias más respetadas de la ciudad.

			Por otra parte, Iván, el perrito faldero de Theo, coincide con el cabecilla de los pijos del East Wood: Alex Peterson.

			Y es entonces cuando Mark e Iván comienzan a perder la cabeza por dos personas que jamás de los jamases habrían entrado en su prototipo de tío al que habrían besado.

		

	
		
			[image: ]
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			Había algo casi místico en el acto de pegar un puñetazo. La conexión piel con piel, la descarga de energía, el mero contacto humano.

			A Mark lo ponía a cien.

			Un crujido rompió la noche y la sangre empezó a manar a borbotones. Mark se alejó de su víctima sacudiendo la mano. El gilipollas de Peterson tenía la nariz más dura de lo que esperaba.

			—¡Eh, Clark, cuidado por ahí! —oyó.

			Mark se agachó justo a tiempo de evitar que una botella de cerveza le golpeara la cabeza, pero no acertó a ver quién era el capullo de la mala puntería. A su alrededor, todo ocurría muy deprisa. Harvey se enfrentaba a uno de los colegas de Peterson un par de metros más allá. Otro tipo, Theo, parecía haber noqueado a todos los que habían sido tan ilusos como para enfrentarse a él. Ahora bailaba de manera ridícula con una botella de vodka en una de las manos.

			La oscuridad no ayudaba a hacerse una idea de qué cojones estaba pasando; o igual era Mark, que estaba demasiado borracho como para procesar las cosas con claridad.

			Peterson se limpió la sangre con la manga de su chaqueta y escupió al suelo.

			—Eres hombre muerto, Clark.

			Mark se relamió el labio inferior y sonrió.

			—Sigue soñando, Peterson.

			Dios. Estaba eufórico. Qué ganas tenía de partirle la cara a ese quarterback niño de papá.

			Peterson se lanzó sobre él, pero lo que le habría valido a la hora de hacer un placaje en un partido de fútbol no sirvió para alcanzar a Mark. Este se había criado en la calle y lo suyo era el juego sucio.

			Mark se apartó de su trayectoria, le hizo la zancadilla y lanzó un derechazo contra su cara. Los nudillos golpearon la piel, y Peterson se alejó siseando.

			—¿Qué pasa, Peterson? ¿Problemas de equilibrio?

			Peterson no contestó. Le enseñó unos dientes teñidos de rojo al tiempo que sus ojos refulgían con odio.

			—Eres una puta rata tramposa y voy a acabar contigo.

			Mark soltó una carcajada y alzó los brazos hacia el cielo.

			—Adelante. Ven con todo lo que tengas.

			Esta vez, cuando Peterson lo embistió, él no se apartó y ambos cayeron y rodaron por el suelo en un amasijo de puñetazos y patadas.

			Entonces las sirenas lo paralizaron todo a su alrededor.

			«Joder».

			Peterson reaccionó más rápido que él. Lo empujó y salió corriendo con el rabo entre las piernas.

			—¡Eh! —le gritó Mark—. ¡Te dejas tus pelotas aquí!

			Por supuesto, Peterson no contestó y ni siquiera se volvió. Seguro que quería evitar que su rico papaíto tuviera que ir a recogerlo a comisaría. A él, por el contrario, no podía importarle menos. Mark ya había estado en el calabozo en más de una ocasión. Era una excursión habitual en su familia.

			Todo era un caos total.

			La policía empezó a bajar de los coches mientras todo el mundo trataba de huir. Porras en ristre, no tenían pinta de andarse con miramientos, aunque sabían que había menores por ahí. No era un secreto para nadie que las peleas en el parque de la Camorra, como lo apodaban, eran la tónica habitual, ya fueran entre estudiantes de instituto o universitarios. No lo llamaban el parque de la Paz, al fin y al cabo.

			—¡Clark! ¡Levanta! ¡Es hora de irse! —Alguien tiró de él y lo obligó a levantarse. Se trataba de Harvey. Tenía un corte muy feo en una de las cejas, pero como su cara ya era fea de por sí tampoco marcaba mucho la diferencia.

			—Te han dejado hecho un cromo, tío —le dijo, y Harvey sonrió.

			—Tú no tienes mejor aspecto.

			No pudieron continuar la conversación. Un coche tocó el claxon en la distancia.

			—¿Alguien necesita un taxi? —La voz de Ivan les llegó desde el asiento del conductor. Y no se lo pensaron. Ambos jóvenes echaron a correr justo a tiempo de evitar que uno de los policías los alcanzara. Se subieron al vehículo de un salto y el viejo Mustang del 88 desapareció en la carretera.

			Harvey soltó un grito de euforia y sacó el dedo corazón por la ventanilla del copiloto mientras Ivan hacía sonar la bocina una y otra vez.

			Mark se recostó sobre el asiento y sonrió. Sentía su cuerpo vibrar.

			 

			 

			—Dios, decidme que habéis visto la cara de McCann cuando ha venido la policía. Os juro que se me ha puesto dura. —Ivan sonrió y el humo del porro se le escapó por las comisuras de la boca. Harvey aprovechó, le quitó el canuto de la mano y le dio una larga calada antes de contestar.

			—¿Y la de Warren? Creo que a ese sí que lo han pillado. ¿Os lo imagináis en la cárcel?

			—Joder. Mataría por ver su reacción cuando se dé cuenta de que las sábanas no son de seda.

			Ivan rio de manera estruendosa y un par de pájaros levantaron el vuelo, asustados por el escándalo. Mark siempre se preguntaba cómo era posible que una voz así de grave y exagerada saliera de un cuerpo tan pequeño.

			—¿Y Peterson? —preguntó Harvey, sacándolo de sus pensamientos. Tendió el porro en su dirección, pero Mark negó con la cabeza y apuró su lata de cerveza.

			—Creo que le he roto la nariz.

			—Mola —dijo Ivan.

			—Mucho —asintió Mark.

			Cómo odiaba a los pijos del East Wood. Todos tan pulcros, tan carismáticos. Se creían con más derecho que nadie solo por tener los bolsillos de sus pantalones llenos de billetes. Intocables, admirados por todos, brillantes... A Mark le hacían vomitar. Solían acudir al parque de la Camorra en busca de..., sí, camorra. Con navajas ilegales, deportivos relucientes y cuerpos machacados en el gimnasio, siempre se metían en peleas con el grupillo de Mark y los demás. O, mejor dicho, el grupillo de Theo. Ese cabronazo era el rey indiscutible de la plebe.

			Mark no llegaba a sentirse parte del grupo, no del todo. Solo los acompañaba porque se divertía con ellos. Bebida, sexo, tabaco y peleas. ¿El daño colateral? Tener que aguantar a Harvey y a Ivan más de lo que le gustaría. No llegaba a comprender por qué insistían tanto en acompañarlo a todas partes. No eran amigos, solamente eran personas que bebían juntas de vez en cuando.

			Por suerte, no eran de lo peor. Odiaban tanto a los del East Wood como él. E Ivan tenía un coche que le dejaba conducir de vez en cuando, aunque Mark hubiera sido incapaz de sacarse el carné. Harvey contaba unos chistes detestables, pero bueno. Todo el mundo tenía algún defecto.

			Mark se levantó del capó del Mustang de un salto y arrojó la lata de cerveza sobre unos matorrales. Ivan soltó un taco y lo reprendió, pero Mark lo ignoró. Inspiró aire con fuerza y cerró los ojos. Desde ahí, en la cima del mundo, se podía ver toda Operetta, desde las montañas colindantes al centro de la ciudad, los barrios bajos, la zona de las mansiones y chalés de lujo.

			Se sentía como un dios privilegiado. Lo tenía todo bajo sus pies. Podía hacer lo que quisiera. Era libre.

			—¿Me estás escuchando, tío? Que solo tenemos un planeta, joder. ¿Tú sabes lo que contamina una sola lata de cerveza? —continuó diciendo Ivan. Se había bajado del coche y estaba recogiendo la mierda que la gente tiraba por ahí. Mark siguió sin contestar y dejó que el chico continuara despotricando como un puñetero ecologista zumbado.

			Pese a ser un lugar protegido, los lugareños no solían cuidar mucho ese mirador. De hecho, nadie osaba acercarse a él. Quizás era por su aspecto abandonado, por su mala fama, por los rumores que decían que estaba encantado o por una mezcla de todo lo anterior.

			Los chicos del grupo de Theo solían acudir ahí muy a menudo, siempre para celebrar alguna victoria. Era su territorio. Un lugar lleno de mierda para la mierda que la sociedad solía desechar.

			El lugar perfecto para gente como él.

			—Eh, princesitas. ¿Todo bien por ahí?

			Mark reconocería esa voz en cualquier parte. Abrió los ojos y giró la cabeza para mirar al recién llegado. Dos todoterrenos acababan de aparcar junto al Mustang de Ivan y de ellos se bajaron Theo y los demás.

			—Vete a la mierda, Theo —le espetó Harvey y le hizo un corte de mangas. Aunque, a juzgar por su mueca burlona, no estaba enfadado—. Habéis tardado toda una eternidad. ¿Hay alguna baja?

			Theo negó con la cabeza, orgulloso. Se acercó a Ivan, le revolvió el pelo y aceptó la cerveza que le tendía un tipo del que Mark no lograba recordar el nombre. Theo tenía a tantos chupapollas a su alrededor que era complicado seguirles la pista a todos y cada uno de ellos.

			—No hagas eso —escupió Ivan, alejándose de Theo. Se pasó la mano por la cabeza y se despeinó su ya más que desastroso pelo—. No soy tu puñetero chucho.

			—No te enfades, pequeño —dijo Theo con una sonrisa, y sus palabras fueron como un bidón de gasolina.

			—¡Que no me llames pequeño! ¡No soy tan bajito!

			Los demás rompieron a reír, y ni siquiera Mark pudo retener una sonrisa. Ver enfadarse a Ivan era como ver ladrar a un chihuahua.

			Los ánimos no tardaron en calmarse y la fiesta dio comienzo. De uno de los todoterrenos empezó a sonar música a todo volumen y el alcohol y las drogas fueron pasando de mano en mano. La gente bailaba por ahí, fumaba, reía y gritaba. Theo llamaba la atención, como siempre. Ivan tenía algo de razón: no era tan bajito, el problema era que se rodeaba siempre de personas con aspecto de jugadores de baloncesto, así que parecía un Furby en comparación con los demás.

			Mark volvió a hacerse con otra lata de cerveza y se la bebió apoyado en el tronco de un árbol, algo alejado de los demás.

			Kiera aprovechó ese momento para acercarse a él.

			—¿Te has enterado de lo de la fiesta de mañana? —le preguntó, mucho más pegada a su cuerpo de lo estrictamente necesario. Olía a cerezas, como de costumbre.

			Mark ni siquiera la miró antes de contestar.

			—¿Qué fiesta?

			—La que van a hacer los pijos del East Wood. Theo quiere ir. Dice que podemos conseguir un buen botín.

			Cómo no.

			Por fin, Mark la miró. Kiera era, con diferencia, la mujer más guapa que había visto en su vida, aunque no guapa en el sentido tradicional de la palabra. Pelo castaño, ojos marrones, una nariz enorme que le daba el aspecto de un tucán. Podría decirse que no tenía nada de especial y, sin embargo, era su chica favorita. Estaba tan locamente enamorada de Theo que follar con ella no requería ningún compromiso serio por parte de ninguno de los dos. Lo cual era perfecto, porque Mark se negaba a enamorarse y lo único que buscaba ella era una manera de hacer callar a su dolorido corazón.

			—¿Vas a ir? —insistió la chica. Había ido arrimando posiciones poco a poco y ahora Mark ya la tenía prácticamente encima.

			Partirle la cara a Peterson, burlarse de la policía y un polvo con Kiera en la misma noche. Era su día de suerte.

			No quiso seguir haciéndose el interesante mucho más tiempo. Dejó caer la lata de cerveza al suelo y la atrajo hacia sí de un fuerte tirón. Se fundieron en un beso desesperado, lleno de saliva, mordiscos, rabia. Mark apretó sus caderas con fuerza contra las suyas, haciendo que notara su dureza y Kiera gimió de manera queda. Cuando se separaron, tiró de ella y ambos se alejaron en la oscuridad.

			A sus dieciocho años, Mark se sentía más vivo que nunca.
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			Lo malo de vivir siempre de noche era que el día solía pillarlo por sorpresa.

			Mark odiaba las mañanas. Levantarse antes de las dos de la tarde le parecía todo un sacrilegio y no acostumbraba a tener palabras amables para aquel que osara despertarlo.

			—¿Qué te ha pasado en la cara?

			Por desgracia, su hermano no parecía comprenderlo. Menudo gilipollas.

			Mark gruñó y rodó hasta darle la espalda al intruso. Sin embargo, Steve estaba más que acostumbrado a sus desplantes, así que no solo no se marchó, sino que tiró de las sábanas para tratar de sacarlo de la cama.

			—Venga, Mark. No soy idiota. ¿Te has vuelto a pelear con alguien?

			Mark se irguió apoyándose en los codos y le lanzó una profunda y molesta mirada.

			—No —le dijo, y Steve torció el morro.

			—Mark...

			Joder, cómo lo odiaba.

			Mark se levantó para evitar escuchar un solo reproche de su boca. Empujó a su hermano con el hombro y salió de su habitación rumbo al cuarto de baño. Le sorprendió un poco la imagen que reflejó el espejo. No había salido tan indemne de su pelea contra Peterson como pensaba. Tenía sangre seca en la comisura de la boca y un moratón en la mejilla. Le consolaba saber que, por lo menos, a él no le habían roto la nariz.

			—Mark. —Steve llamó a la puerta—. Abre la puerta. ¿Qué ha pasado?

			—Lárgate —le ladró. Se quitó los pantalones y abrió el grifo de la ducha. No esperó a que se calentara el agua para meterse bajo el chorro. En el hogar de los Clark, el agua caliente era un lujo que no siempre podían permitirse.

			El agua tapó las palabras de su hermano, lo que no era fácil, porque Steve parecía tener mucho que decir. No terminaba de aprobar del todo su estilo de vida y no dudaba a la hora de hacérselo saber.

			Steve Clark se tomaba su papel de hermano mayor muy en serio.

			Mark cerró el grifo y se pasó una toalla por encima. Limpió el vaho del espejo con el antebrazo. Todo parecía mejor con el rostro limpio. Steve ya no hablaba.

			Se había rendido.

			 

			 

			Ivan no parecía muy contento, pero era difícil tomárselo en serio llevando ese ridículo pañuelo con estampado de patitos de goma atado a la cabeza.

			—Llegas tarde.

			—No es verdad. —Mark rechazó sus reproches con una negación de cabeza. Abrió su taquilla y tiró dentro su mochila y la chaqueta de mala gana.

			—Te dije que vinieras antes de la hora para ayudarme a clasificar las cajas. Ahora tendremos que sacarlo todo sin saber qué contiene cada cosa y seguro que tardamos el doble —gruñó Ivan—. ¿Me estás escuchando?

			—Es difícil no escucharte con esa voz de camionero —le contestó Mark. Cerró su taquilla y al pasar junto a él le dio un capón en la frente. Ivan lo maldijo con lo mejorcito de su repertorio, pero él lo ignoró y salió del vestuario.

			Y esta vez el que maldijo fue él. Iban a tardar horas en acabar con esa mierda.

			—Te lo dije —canturreó Ivan, y mientras se arremangaba se dirigió hacia las cajas más pequeñas. Mark no tardó en imitarlo y juntos comenzaron a arrastrar las pesadas cajas hacia la parte trasera del camión.

			Si le preguntaras a su familia, los Clark asegurarían que Mark era un vago sin oficio ni beneficio. Pero nada más lejos de la realidad. A Mark le encantaba la fiesta, las peleas, el sexo y el alcohol, pero también la libertad. Y, por supuesto, le encantaba la libertad que te da la pasta para poder hacer lo que te venga en gana.

			Cuando Mark cumplió los quince años, y tras un fuerte desengaño, hizo una tontería que casi le cuesta la vida. Su familia, creyendo que hacían lo mejor para él, lo mandó a un campamento de verano terapéutico. Pero no sirvió de nada. A los dieciséis se creía intocable y era el alma de la fiesta. A los diecisiete, su adicción a la cocaína lo mandó de cabeza a un centro de rehabilitación. A los dieciocho se juró que jamás volvería a permitir que nada ni nadie condicionara el rumbo de su vida.

			Conscientes de sus vicios, su madre y su hermano no tardaron en cortarle el grifo. Con la mayoría de edad ya a sus espaldas, sabían que poco podían hacer para encarrilar su vida, así que decidieron atacarlo con lo único de lo que aún era dependiente. Pero no le afectó. El mismo día en que Mark cumplió los dieciocho años se marchó del centro de rehabilitación, dejó los estudios, consiguió su primer trabajo y conoció a Ivan.

			Fueron unas horas de lo más intensas.

			El resto era historia.

			Ahora trabajaba de sol a sol, siempre en trabajillos sueltos. Sin el graduado académico ni habilidades a destacar, solo podía valerse de su altura y fuerza. En total tenía tres trabajos. Era mozo de almacén en una empresa de mudanzas, dependiente ocasional en la tienda de antigüedades de los padres de Harvey cuando necesitaban personal y paseaba perros los fines de semana. De entre todos, los chuchos eran lo peor. Les tenía una alergia insoportable.

			Nadie de su familia sabía que Mark trabajaba, y él no tenía intención de contarlo. Llevaba ya más de nueve meses ahorrando cada centavo de su sueldo. No veía el momento de poner un pie fuera de su casa. Era lo único que quería: estar lo más lejos posible de ellos.

			Terminaron de guardar todas las cajas en el camión a eso de las nueve de la noche. A Mark le dolían todos los músculos del cuerpo, tenía las manos agrietadas y lo único que quería era echarse a dormir sobre su cama. Entonces el móvil de Ivan emitió un sonido y el cansancio desapareció.

			—Dice Theo que la fiesta empieza a las diez —anunció Ivan. No esperó a que Mark le confirmara su asistencia—. Voy a por el Mustang.

			La vida de Mark se basaba en una sucesión de días iguales al anterior. Del trabajo a la fiesta, de la fiesta a casa y de casa al trabajo.

			No se le ocurría una mejor forma de vivir.
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			Mark odiaba a los pijos del East Wood, pero tenía que concederles algo: sabían cómo montar una buena fiesta.

			El Mustang de Ivan se detuvo frente a una gran mansión de estilo colonial, tan ostentosa y anacrónica como el resto de las mansiones de la zona. El jardín delantero estaba a rebosar de gente y la música sonaba tan alto que se dejaba oír incluso desde la parte baja de la colina.

			Ivan se apeó del coche y silbó.

			—Hay que joderse con los pijos. Mirad este césped. ¿Cuántos jardineros creéis que hacen falta para cuidar un terreno como este?

			—¿Tú qué crees? —le espetó Harvey. Cerró la puerta del copiloto y apoyó uno de los codos en el techo del Mustang. Sus ojos de color oscuro recorrieron la mansión de arriba abajo—. ¿Lo oléis? Hasta su mierda huele a billetes de los grandes.

			—Qué asco, tío. —Ivan sacó la lengua en un gesto exagerado—. Me acabo de imaginar a Peterson cagando un lingote de oro y ya no voy a ser capaz de quitarme esa imagen de la cabeza.

			Ahora que Ivan lo había dicho, ninguno de los tres podría hacerlo. Mark se encendió un pitillo y bajó del coche.

			Los tres encajaban tanto en medio de la multitud como un rinoceronte en una iglesia. A su alrededor todo era lujo e histrionismo elevado a su máxima expresión. Deportivas, camisetas de Ralph Lauren, chaquetas de Armani, pelos engominados en forma de tupé en teces blancas, tan ridículamente blancas que parecían una jodida propaganda del Ku Klux Klan.

			No hacía falta echarles un segundo vistazo para saber que ellos no pertenecían a ese mundo. Mark llevaba sus clásicos pantalones rotos, una chaqueta vaquera llena de parches y una camiseta blanca que contrastaba con su piel oscura; Ivan, como de costumbre, lucía una camiseta de tirantes con el logo de un grupo musical de los ochenta y unos pantalones de cuero tan ajustados que parecía un pajarillo; y Harvey... solo Harvey sabría defender un traje granate combinado con unos tirantes de color oliva.

			Su gusto a la hora de vestir le recordaba a alguien a quien Mark prefería no recordar.

			No iban a llegar demasiado lejos sin un poco de alcohol circulando por sus venas, así que se metieron dentro de la casa y recorrieron sus laberínticos pasillos en busca de la priva.

			Como ya era costumbre, Harvey no tardó en encontrarse con algún amigo y desapareció por ahí. Igual era por su trabajo en el negocio familiar, pero ese tipo parecía conocer a todo el mundo. Ivan apuró el contenido de su vaso de un solo trago y corrió a la pista de baile a darlo todo. Y Mark se limitó a beber y a fumar en una esquina alejado de todos, con una cara que dejaba más que claro que no toleraría ninguna interrupción.

			Al poco rato vio a Theo en la distancia y este hizo un gesto con la cabeza que Mark devolvió con un asentimiento. No esperaba que se le acercara —de entre todos, desde luego, Mark no era su favorito—, pero se equivocó. El matón rodeó a un par de jóvenes borrachos y se detuvo junto a él.

			—Clark —lo saludó—. ¿Qué se cuece por ahí?

			Mark se encogió de hombros con desgana.

			—Nada interesante.

			Theo asintió, pensativo. Se hizo con un vaso de cerveza y se limitó a mirar en derredor mientras bebía.

			Muy a su pesar, debía admitir que Theo se hacía respetar. Tenía veinticinco años, casi veintiséis, y era esa clase de persona arrolladora y carismática que conseguía que la gente lo siguiera a ciegas. A Mark no le extrañaría nada si resultara ser un sociópata encubierto. Todos en los barrios bajos darían su vida si él se lo pidiera.

			—¿Te mencionó algo Kiera ayer? —preguntó, finalmente. Mark tardó en contestar. ¿Hablaron Kiera y él ayer? Era complicado decirlo. Usaron mucho la boca, eso sí.

			—Más o menos.

			Theo asintió. Tiró el vaso (ahora vacío) en una papelera y le señaló el piso de arriba.

			—¿Te acuerdas de que os mencioné que tenía un contacto infiltrado en el East Wood? —Mark no lo recordaba, pero asintió de todas formas—. Pues bien —siguió—, me ha dado el soplo de que en esta casa hay un jarrón carísimo en el despacho principal. Cerámica... ¿precolombina? ¿Existe eso?

			Ah, el botín. Por fin las cosas se ponían interesantes.

			Durante los siguientes cinco minutos, Theo le explicó el plan. Mark escuchó en silencio y, cuando terminaron de hablar, se encaminó hacia su objetivo.

			¿Eran ladrones? No, qué va. ¿Saqueadores? ¿Había alguna diferencia? Nunca usaban el botín para ganar dinero; de haber sido así, con todo lo que habían ido adquiriendo a lo largo de los meses desde que Mark se juntaba con Theo y los demás, se habrían podido comprar dos mansiones como esa.

			Las peleas en el parque de la Camorra eran más interesantes si tenían algún «rehén». Iban a las casas ricas, robaban algún objeto caro y lujoso, dejaban una nota en su lugar y, si los pijos querían recuperarlas para evitar problemas con sus ricos papaítos, tenían que pelear por ellas. Por supuesto, no eran los únicos que jugaban sucio. Los del East Wood, aunque no eran tan creativos como Theo, también tenían las manos largas.

			Era todo un honor que Theo te incluyera en una de sus tretas. Esta era la tercera vez que elegía a Mark, aunque nunca le había dicho que robara algo tan grande como un jarrón. ¿Dónde pretendía que se lo metiera? ¿Entre los huevos? No era como robar un puñetero collar de perlas. Lo verían.

			Además, ¿qué aspecto tenía un jarrón de cerámica precolombina? ¿Cómo podría diferenciarla de cualquier otro tipo de cerámica?

			Mark recorrió los pasillos en busca del despacho. Él, que vivía en un apartamento de apenas cincuenta metros cuadrados donde no entraban ni siquiera dos estanterías, buscando un despacho. Había que joderse. Esquivó a una pareja metiéndose mano y giró en una esquina. Al fondo había una gran puerta de caoba negra y, como no encajaba con el resto de la decoración de la casa, Mark dedujo que había encontrado su objetivo.

			Por desgracia, no pudo acercarse hasta allí. De una de las puertas contiguas al despacho salió volando un montón de ropa. Escuchó gritos y un chico a medio vestir salió corriendo de la habitación con los brazos en alto. No pudo impedir que una almohada le diera en la cabeza. Tras él apareció huyendo también una chica con apenas una camiseta y unas bragas que dejaban ver la larga longitud de sus piernas.

			—¡Lee! —decía el chico a quienquiera que estuviera aún en el interior de la habitación—. ¡No hagas un drama de esto!

			—¡Vete al infierno, sinvergüenza!

			Era tal el escándalo que a su alrededor no tardó en juntarse un grupito de curiosos. Alguien agarró a Mark del brazo y este se giró. En la cara de Ivan había algo parecido a la picardía.

			—Ese es Jaden —le explicó, y Mark alzó una ceja.

			—¿Se supone que tengo que conocerlo?

			Ivan no tuvo tiempo de contestarle. La discusión se acaloró tanto que el siguiente objeto que emprendió el vuelo fue un libro. El tal Jaden lo esquivó por los pelos.

			—¡Lee! ¡Deja de tirar cosas! ¡Vamos a hablar de todo esto de manera civilizada y...!

			Por fin, tras la puerta se asomó el gran tirador. Aunque Mark no lo hubiera visto jamás, no le cupo la menor duda de que se trataba de uno de los chicos del East Wood. Alto, rubio, con las típicas gafas de ver estilo Ray-Ban de metal apoyadas en una nariz recta y un caro jersey marrón que le quedaba demasiado grande. No tenía cara de estar muy contento. Esta vez no se le pasó por alto la risa de Ivan.

			—Y ese —le dijo el chico bajito, señalando al recién llegado— es Lee Parker, el contacto de Theo y el, hasta ahora, novio de Jaden.

			Mark no pudo añadir nada, y tampoco pudo preguntarle cómo era posible que siempre lo supiera todo de Theo cuando este jamás le contaba nada a nadie, porque en ese instante Lee Parker alzó un jarrón y lo arrojó con fuerza contra la pared.

			A Mark le sobrevinieron tres certezas. La primera: que esa gran puerta de caoba del fondo del pasillo no daba al despacho. La segunda: que el despacho era la sala de la que habían salido los infieles. Y la tercera: ahora sabía muy bien qué aspecto tenía un jarrón precolombino; era exactamente igual que el que acababa de volar y que ahora estaba hecho añicos en el suelo.
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			La cosa estaba así: Lee Parker estaba terriblemente enamorado de su novio. Terriblemente porque Jaden no era una persona de fiar.

			Y sí, claro que sabía que podía aspirar a más. No era feo o, al menos, no del todo. No tenía una belleza convencional, pero sus increíbles ojos del color del cielo, que a pesar de las gafas sobresalían en su rostro, y el pelo de la tonalidad de la arena iluminada por el sol hacían que resaltara entre el resto.

			También era alto, tenía una buena musculatura y un gracioso lunar en la comisura de la boca que solía volver loco a todo el mundo. ¿Que no hacían cola para liarse con él? Bueno, no importaba. Para su abuela era el segundo nieto más guapo de la familia, aunque fuese estadounidense, como solía recalcar la anciana con la boca chica y su acento británico cerrado, ¡pero era el segundo y eso era lo importante! Además, no era por presumir (un poco sí), pero vivía de una manera lo suficientemente holgada como para tener una plaza en la Universidad de Providence, una lujosa institución a la que acudían la mayoría de los jóvenes ricos del East Wood.

			En resumidas cuentas: era guapo y rico y no tendría que estar arrastrándose por un tío como Jaden. Pero lo quería, joder, lo quería a rabiar.

			Por eso le dolió tanto encontrar su lengua metida en la tráquea de una desconocida.

			Lo primero que pensó fue que estaba teniendo visiones. Hasta se quitó las gafas y limpió los cristales con su jersey. Luego se fijó en la poca cantidad de ropa que llevaban puesta y en la gran cantidad de ropa que había en el suelo. Y, cuando Jaden trató de acercarse a él, la furia lo volvió loco.

			Se agachó, recogió la ropa y se la lanzó, los maldijo, les tiró un libro, cogió un jarrón, lo tiró también. Habría tirado hasta el escritorio si no pesara tanto.

			—¡Lee, por favor, para!

			—¡No me puedo creer...! —empezó a decir él. Sentía las orejas arder por la rabia y tuvo que resistir el impulso de frotárselas—. ¡Pensé que me querías!

			—¡Y te quiero!

			—¡Me dijiste que me querías a mí! —estalló entonces la desconocida. Jaden le lanzó una mirada desesperada.

			—Nena, también...

			—¡Me dijiste que estabas soltero!

			—¡Y ahora lo está! —sentenció Lee.

			Jaden alternaba su mirada entre la chica y Lee, sin saber a quién acercarse primero. Así que Lee decidió por él.

			—Vete al infierno.

			Se alejó sin echar la vista atrás. Apartó de un empujón a la multitud de cotillas congregada al final del pasillo y salió de allí con la cabeza bien alta.

			Era un Parker, joder. Podía aspirar a algo mejor.

			 

			 

			Fumar porros le daba un hambre tremenda. O igual era eso de tener el corazón roto lo que hacía que su estómago exigiera a gritos un Big Mac.

			Lee apagó el canuto en la suela de sus botas, sacó las llaves del coche de uno de los bolsillos traseros de sus pantalones y abrió la puerta de la casa con el hombro. Pasó de largo a un chico que vomitaba sobre un seto y atravesó el jardín en busca de su pequeña Casiopea, que no era más que un coche que había heredado de Ashley, su hermana mayor.

			—¡Eh, tú! —gritó alguien a sus espaldas, y como Lee ya había tenido suficiente con esa mierda de fiesta y no quería hablar con nadie se giró con fuego en la mirada.

			—¡Qué! —les espetó a los dos desconocidos que se encontraban frente a él. Pero luego se fijó mejor, y al reconocer a Ivan Shevchenko, su rostro se suavizó un poco. Al otro no lo había visto nunca.

			Recordaría la cara de un chico tan guapo, eso seguro.

			—¿Qué hay, Parker? —lo saludó el enano. Lee se obligó a apartar su mirada del desconocido—. Has liado una buena ahí arriba.

			—Ah, eso. —Lee torció el morro—. ¿Lo has visto?

			—Jaden es un gilipollas.

			—Ahora lo sé.

			El nuevo no abrió la boca, pero había algo en su mirada que... ¿Estaba enfadado o esa era su expresión habitual? Una pena, porque le hacía parecer un poco amargado. Tenía los ojos del color verde más claro que había visto nunca y resplandecían como los faros de Casiopea en su rostro de piel oscura.

			«¿Como los faros de Casiopea, en serio? ¿Qué clase de metáfora de mierda es esa, Lee?».

			—¿Quién es? —preguntó al final, y aunque miraba a Ivan mientras se hacía el desinteresado, en realidad estaba muy interesado. Pero cualquier atisbo de atracción que pudiera haber sentido desapareció en cuanto el desconocido abrió la boca.

			—Te has cargado el jarrón.

			—¿Perdona?

			—El jarrón que necesitaba Theo —le explicó, recalcando cada palabra como si estuviera hablando con un estúpido—. ¿Qué coño os pasa a los del East Wood? ¿Vuestros papaítos no os enseñan a controlar vuestro mal genio?

			—Nuestros papaítos nos enseñan muy bien a controlar nuestro genio. Igual es a la chusma como a ti a quien no terminan de enseñarle modales.

			El chico sonrió. Sus dientes eran blancos y perfectos, y a Lee empezaron a enrojecérsele las orejas. Ya no le cabía la menor duda: ese chico era peligroso, sabía que los demás lo sabían y disfrutaba con ello.

			—Mis padres están muertos.

			Lee retrocedió un par de pasos y empezó a titubear. «¡Perfecto! Eso es lo que te pasa por intentar hacerte el chulo», se recriminó.

			—V-vaya... Lo siento y...

			Entonces Ivan lo interrumpió con una carcajada.

			—No le hagas caso, Parker. Está marcándose un farol. No sé quién es su padre, pero la señora Clark está vivita y coleando.

			La rabia sustituyó a la vergüenza.

			—Vete a la mierda. Eres un impresentable.

			—Puede, pero tú te has cargado el jarrón de Theo y vas a tener que hacer algo para compensarnos.

			Joder, ¿era ese el que le había tirado a Jaden? ¡Mierda! La había cagado.

			Gruñendo un taco en voz baja, sacó su cartera del bolsillo de sus pantalones y contó mentalmente los billetes. ¿Cuánto podía costar un jarrón como ese?

			—Solo llevo quinientos dólares encima —les dijo. En realidad, llevaba quinientos diez dólares encima, pero no pensaba renunciar a una hamburguesa con patatas fritas—. ¿Os puedo dar el resto otro día?

			Y no supo por qué, ni qué dijo para enfadarlo tanto, pero el chico nuevo lo miró con un odio tan apabullante, tan real, tan... tan certero que le quitó la respiración. Nunca, en sus casi veintiún años de vida, le habían lanzado semejante mirada.

			—Quédatelos —le escupió, y como si mirarlo le supusiera un esfuerzo tremendo, dio media vuelta y volvió a meterse en la mansión.

			Lee se quedó quieto como un pasmarote, con la boca entreabierta y la cartera en una mano temblorosa. De no ser por el bufido de Ivan, seguro que se habría quedado ahí tan quieto como un árbol.

			—No hagas eso —le dijo mientras negaba con la cabeza—. A Clark no le gusta que la gente presuma de dinero delante de él. Bueno, ni de dinero ni de nada, en realidad.

			—¡Yo no estaba presumiendo! —estalló Lee. Sus orejas estaban más rojas que nunca y eso solo quería decir una cosa: su enfado y su vergüenza habían adquirido proporciones estratosféricas—. ¡Solo quería arreglar lo del jarrón! ¿Qué narices le pasa?

			Ivan miró en dirección a la mansión y, cuando sus ojos grises volvieron a enfocarse en Lee, se encogió de hombros.

			—¿Quién sabe? Mark Clark es el tío más complicado que conozco. No intentes comprenderlo.

			Lee se frotó la oreja izquierda con rabia.

			«No, no lo haré», se juró. «Lo que menos necesito en estos momentos es meterme con alguien como Mark Clark. Que le jodan».
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			Existen muchos tipos de amigos. Amigos de la infancia, amigos de cañas, amigos del trabajo, amigos de la universidad, amigos-más-que-amigos...

			Steve Clark tenía muchos amigos. Mark solía encontrárselos por la mañana a la hora del desayuno. O, al menos, a casi todos.

			—Buenos días —lo saludó Gaby con una sonrisa que Mark no correspondió. En lugar de contestar, se dirigió hacia la nevera en busca de algo que poder llevarse a la boca. Tenía un hambre voraz.

			—¿Buenos días? —contestó Steve. Había recriminación en su voz—. Querrás decir buenas tardes. Es la una y media del mediodía.

			Ya empezaba.

			Mark cerró el frigorífico de un golpe y se giró, lanzándole una profunda mirada de desprecio. Steve aceptó el desafío y no apartó los ojos.

			—Steve —se apresuró a intervenir Gaby. Agarró a Steve del brazo para llamar su atención—. Está bien. No te pelees ahora.

			Para sorpresa de absolutamente nadie, Steve asintió. Inclinó la cabeza y apoyó su frente contra la de Gaby, que le devolvió el gesto de cariño con una sonrisa brillante. A Mark, ver a su hermano tan dócil le revolvió el estómago, así que salió de la cocina.

			Había muchas razones por las cuales odiaba a Steve, y no solo porque era alto, guapo y prácticamente perfecto.

			Su madre se había quedado embarazada de dos tipos diferentes que se habían desentendido por completo de la manutención de sus hijos. Ni Steve ni Mark los conocieron, y estaba seguro de que su madre terminaría llevándose ese secreto a la tumba. Tampoco era algo que lo traumatizara. No se puede echar de menos a alguien a quien jamás has conocido, y él no sabía lo que era convivir con una figura paterna a su alrededor, por mucho que su madre se hubiera esforzado para suplir esa carencia con raciones dobles de amor.

			Como madre soltera, trabajaba prácticamente todo el día para poder sacar adelante a su familia. Sin ayuda de nadie, se las había apañado para alquilar un cuchitril en el barrio más chungo de la ciudad, criar a dos niños pequeños y mandarlos a una buena escuela pública.

			Steve siempre había sido el más responsable de los dos hermanos. Antes incluso de cumplir la edad mínima exigida por la ley, encontró un trabajillo de media jornada y lo compaginó con los estudios. Su ayuda fue fundamental a la hora de pagar las facturas.

			Mark era incapaz de recordar esa época sin que la rabia bullera en su interior.

			Steve, el perfecto. Steve, el querido. Steve, el popular.

			Además, estaban sus amigos. Oh, sus condenados y estúpidos amigos, tan perfectos como él. Siempre tan querido, siempre rodeado de gente, mientras que Mark se tenía que conformar con existir en un segundo plano.

			Lo único de Steve que le merecía algún respeto era su capacidad para ligar con todo el mundo. Ese sí que era un lenguaje que ambos compartían... en el pasado. En la actualidad, el mayor de los Clark llevaba más de un año saliendo con Gaby, una de sus mejores amigas de la infancia. Al parecer, siempre había estado secretamente enamorado de ella y solo ligaba con las demás chicas por miedo a intentar algo y estropear su amistad. Por desgracia, Gaby resultó corresponderle, y ahora su hermano se había transformado por completo. Estaba... radiante, joder, radiante. Sonreía a todas horas, estaba tan feliz, tan contento, tan enamorado que a Mark le entraban ganas de potar.

			Y el amor era expansivo, cómo no, porque su madre siempre había adorado a Gaby y le hacía muchísima ilusión poder llamarla nuera.

			La muy estúpida siempre estaba ahí. De entre todos los amigos a los que Steve dejaba quedarse a dormir en casa, era la segunda que menos soportaba Mark. Aunque la verdad era que el primero hacía tiempo que no ponía un pie allí, así que igual tenía que ascender a Gaby al primer puesto. La tía dormía más en el cuarto de Steve que en su puñetera casa. Por no hablar del folleteo. Cuando su madre no estaba en casa parecían incapaces de apartar sus manos el uno de la otra. ¿Cuántas veces le habrían despertado los gemidos y los muelles de la cama de su hermano? Qué. Puto. Horror.

			Era una situación insoportable y uno de los motivos por los cuales Mark llevaba tanto tiempo ahorrando en secreto. Necesitaba poner tierra de por medio.

			El amor le daba asco.

			Una vez solo en su cuarto, Mark volvió a dejarse caer sobre la cama. Su estómago rugió, pero lo ignoró. No pensaba volver a poner un puto pie en la cocina mientras esos dos Teletubbies amorosos siguieran allí. Igual, si rebuscaba un poco...

			Estiró el brazo y comenzó a desordenar los cajones de su mesilla de noche. Entre los calzoncillos, los condones, lubricantes, algún que otro juguete sexual y unas esposas encontró un viejo KitKat a medio comer.

			«Menos da una piedra», pensó, pero no pudo llegar a darle ni un mordisco. Su móvil vibró y llamó su atención. Era un mensaje de Harvey.

			Tenían trabajo por delante.

			 

			 

			—Repítemelo otra vez, y despacio, por favor.

			Ivan puso los ojos en blanco y cambió de marcha para salir de la autopista.

			—Mira, yo tampoco lo entiendo, pero Theo me ha dicho que...

			Harvey perdió la paciencia.

			—¡Otra vez Theo, tío! ¿Por qué coño no se moja él en lugar de mandarnos a nosotros a hacer el trabajo sucio?

			—Porque eso no sería propio de Theo —murmuró Mark. Estaba sentado en el centro de los asientos traseros y fumaba un pitillo mucho más tranquilo que los demás. Tras el fracaso con el jarrón, se imaginaba que algo así sucedería más pronto que tarde, así que no le había pillado por sorpresa.

			—Bueno, ¿qué más da? —repitió Ivan—. No vamos a hacer nada que no hayamos hecho ya, ¿no?

			Harvey entrecerró los ojos.

			—Hay una gran diferencia entre meterse en la casa de un chaval cualquiera del East Wood y colarse en la de Alex Peterson.

			En eso Mark tenía que darle la razón. E Ivan también lo sabía, porque guardó silencio.

			Estaban a punto de meterse en la boca del lobo para robar la joya de la corona. Y lo que era peor, iban a hacerlo a plena luz del día, sin que hubiera una fiesta que les sirviera como tapadera. Había mil millones de cosas que podían salir mal, y mil millones de razones más por las que Mark debería haber rechazado ese plan demencial. Podían pillarlos, y él ya tenía antecedentes. Esta vez nadie lo libraría de la cárcel. Además, Harvey tenía razón. Estaba muy cansado de hacer siempre el trabajo sucio.

			Pero luego se imaginaba la cara que pondría Peterson cuando se diera cuenta del robo y su corazón se ponía a mil. Solo por eso merecía la pena correr el riesgo.
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			Ivan Shevchenko no era el perrito faldero de Theo, aunque todo el mundo creyera que sí.

			Principalmente porque él no seguía a nadie. No lo había hecho nunca, y no pensaba empezar a sus diecinueve años. Además, aunque Theo tratara de fingir ser todo lo contrario, Ivan sabía la verdad. En realidad era despistado, borde, malhablado y un poquito prepotente. Ivan podría haber pasado todos estos defectos por alto de no ser porque Theo era el tío más cobarde que conocía.

			Y ese era el único pecado que él no podía perdonar.

			Sin embargo, también era buena persona. Gracioso, carismático, atento, inteligente... y su líder.

			Así que enamorarse de él había sido algo irremediable, como un accidente múltiple en la autopista; un choque tras otro y decenas de cadáveres en la carretera.

			Ivan redujo a primera y fue dejando que el Mustang avanzara solo hasta que se detuvo por completo. Harvey soltó un silbido que reflejaba lo que todos pensaban.

			Había que joderse con el puto Peterson.

			Su casa era, con diferencia, la mansión más espectacular que habían visto nunca. El terreno tenía que medir como diecisiete pistas de hockey con pelota y el césped estaba mejor cortado que su pelo. Todo ahí estaba compuesto por líneas rectas y grandes bloques geométricos superpuestos hasta formar cuatro plantas. La fachada era tan blanca que Harvey se apresuró a ponerse las gafas de sol para evitar deslumbrarse. Ivan le golpeó el brazo por exagerado, pero su amigo lo ignoró. Hasta Mark estaba callado, lo que no era raro en él porque era así de asocial, pero sí que era raro que guardara un silencio impresionado.

			Como era costumbre, fue Ivan quien lo rompió.

			—Apuesto cien de los grandes a que la casa oculta un gran complejo de tamaño en... Ya sabéis.

			—¿Por parte de Peterson padre o de Peterson hijo? —preguntó Harvey.

			—Por parte de los dos —añadió Mark—. Deben de tener la polla como una jodida canica.

			—Amén, Clark. —Harvey se santiguó de manera exagerada y los tres jóvenes se apearon del coche.

			¿La buena noticia? Alrededor de la casa no había otras viviendas. Ivan sospechaba que era porque, en realidad, toda esa colina pertenecía a la familia Peterson, así que no tenían que preocuparse por si algún vecino cotilla los pillaba con las manos en la masa. ¿La mala? Que la mansión estaba rodeada por una gran valla electrificada y parecía tener más cámaras de seguridad que el puñetero Gran Hermano. De hecho, había una de ellas enfocándolos directamente.

			Ivan le hizo una peineta y Harvey le golpeó la muñeca.

			—No hagas eso. Se supone que no deben vernos.

			—Venga ya —bufó él—. Es imposible que nos colemos sin que nos vean. Aquí tiene que haber más seguridad que en el palacio de Buckingham.

			Mark no se dejó intimidar. Se adelantó un par de pasos y examinó la valla con atención. Una sonrisa empezó a dibujarse en su rostro. Cuando hacía eso, cuando sonreía así, la temperatura bajaba un par de grados. A Ivan le entró un escalofrío.

			—Hasta en los mejores palacios hay puntos ciegos. Solo tenemos que encontrarlos.

			Y eso hicieron.

			Se pasaron casi tres horas recorriendo los terrenos de la casa, tratando de encontrar cualquier resquicio en la valla que les permitiera meterse dentro. Sin embargo, cuando el sol ya empezaba a ocultarse en el horizonte, no les quedó más remedio que admitir la derrota.

			—¿Quieres apagar eso? —espetó Harvey—. Sabes que odio esa canción.

			Ivan lo ignoró y subió aún más el volumen de la radio. La voz de los Bee Gees resonó con fuerza.

			—Feel the city breakin’ and everybody shakin’. And we’re stayin’ alive, stayin’ alive. Ah, ha, ha, ha, stayin’ alive, stayin’ alive —canturreó Ivan, ajeno a la mueca malhumorada de Harvey.

			—¡Tío! ¡Para de una vez!

			—Stayin’ alive, stayin’ alive, AH, HA, HA, HA —siguió Ivan. Molesto, Harvey apagó la radio y el silencio cayó sobre ellos como una losa.

			Estaban cabreados, pero por motivos muy distintos. Mark, porque odiaba perder el tiempo; Harvey, porque no le gustaba que lo tomaran por idiota, e Ivan no soportaba saber que iba a decepcionar a Theo cuando se presentaran frente a él con las manos vacías. Y sí, joder, sí. Cantar a los jodidos Bee Gees le subía la moral, porque eran horteras, unos cutres y cantaban casi tan mal como él y eso no les había impedido labrarse una carrera musical. Era eso o fumarse un puto porro y, como era el único que sabía conducir, de momento la marihuana tendría que esperar.

			Aparcó el Mustang a un par de manzanas de la casa de Theo. Ninguno de los tres hizo el ademán de bajar del coche, así que Ivan volvió a estirar el brazo para encender la radio.

			—Ni se te ocurra —amenazó Mark, e Ivan desistió. Le resultaba más sencillo obedecer a Mark que a Harvey, quizás porque conocía a este último desde hacía tantos años que ni lo recordaba y sabía que era inofensivo, mientras que Mark era muy... muy Mark.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Harvey. Con las gafas de sol aún sobre el puente de su enorme nariz, su aspecto era ridícu­lo—. ¿Qué le vamos a decir a Theo?

			—La verdad, ¿qué si no? Que es un gilipollas por habernos mandado allí sin un plan definido —sentenció Mark. Se encendió un pitillo y bajó del coche. Los demás no tardaron en seguirlo.

			Visto así, cualquiera diría que le tenían miedo a Theo cuando... Qué coño, nada más lejos de la realidad. Ivan estaba seguro de que Theo sabía que los había enviado a una misión suicida con cero posibilidades de éxito. Lo que les pasaba era que, como Ivan, no querían decepcionarlo. A su manera, todos le debían mucho. Incluso Mark, por mucho que renegara de todo el mundo.

			Además, no soportaban la sensación de haber sido derrotados por el puñetero Alex Peterson.

			Ivan podía imaginárselo sentado en la sala de seguridad, observándolos dando vueltas alrededor de la valla una y otra vez. Podía imaginarse su sonrisa, su mirada divertida, su gesto chulesco.

			Dios, qué asco le tenía.

			Conociendo a Theo, era fácil pensar que se había criado en uno de los barrios chungos de la ciudad, entre ladrones, prostitutas y delincuentes. Era parte de su leyenda, la del matón hecho a sí mismo, el gran sueño americano pero un poquito a lo regular. Nadie se esperaba que viviera en el típico barrio de clase media del este de Estados Unidos. A Ivan le habría sorprendido, de no haber sido su vecino. Su casa no se diferenciaba en absoluto del resto de las casas del barrio. El mismo patio delantero, el mismo tejado a dos aguas, el mismo roble plantado en el jardín.

			Aunque, bueno, sí era la única en la que la fiesta y la marcha eran la tónica habitual.

			Ivan evitó mirar en dirección a su propia casa y se internó entre la multitud. Se hizo con una botella que le ofreció un desconocido y le dio un trago que le hizo arder la garganta. Tosió de manera exagerada y le pasó la botella a Mark, que se encogió de hombros y se terminó su contenido.

			Encontraron a Theo en medio de una interesantísima partida de póker, rodeado de sus esbirros más fieles. Parecía que iba ganando, pero con él era difícil asegurarlo. Ivan sabía que solía hacer trampas.

			Mark se les adelantó y se acercó a Theo de muy malas maneras. Golpeó la mesa con la botella para llamar la atención de todos los presentes.

			—Eres un gilipollas —le escupió. Theo no solo no pareció sorprendido por su arrebato, sino que encima le sonrió.

			—No habéis conseguido nada, ¿verdad?

			—Sabías lo de las medidas de seguridad.

			Theo dejó caer las cartas sobre la mesa.

			—Claro que lo sabía. Por si se os ha olvidado, yo lo sé todo.

			—Entonces, ¿por qué nos has mandado ahí? —le preguntó Ivan, molesto—. ¿Para que hiciéramos el ridículo?

			—Para que os familiarizarais con el terreno. ¿En serio pensabais que sería tan sencillo colaros en la mansión más cara del East Wood?

			—¿Sí? —preguntó Harvey, aún con las gafas de sol puestas. Ivan se las quitó de un golpe.

			—No seáis tontos —los cortó Theo—. Sabéis lo de la fiesta que va a organizar Peterson en unos días, ¿verdad? Será ahí cuando le quitéis la chaqueta de capitán del equipo de la Universidad de Providence. Pero, para evitar errores como el del jarrón, quería que fuerais antes para ir planeando la ruta de escape más segura. Y sé que no hubieseis querido ir hoy si simplemente os hubiera dicho que se trataba de una especie de misión de reconocimiento.

			Ahí estaba el puñetero problema con Theo: todo, absolutamente todo el jodido universo, giraba a su alrededor. Era el titiritero que movía los hilos en las sombras, y ellos solo eran meras marionetas esperando su turno para brillar.

			Los chicos guardaron silencio, sopesando la nueva información. Por mucho que les molestara admitirlo... Theo tenía razón. Ivan sí que hubiese ido, al igual que hubiese hecho cualquier cosa por él, pero Mark y Harvey... No malgastarían ni un solo minuto de su tiempo investigando los terrenos de un pijo a menos que pudieran sacar algo a cambio, como bebidas gratis en alguna fiesta. Tras horas buscando alguna manera de entrar, ahora se conocían el terreno de memoria. Ivan hasta podría conducir el Mustang a oscuras. Si, como decía Theo, se las apañaban para entrar...

			—No somos del equipo de fútbol de la universidad —gruñó Mark.

			—De hecho, ni siquiera sé diferenciar el fútbol americano del europeo —comentó Harvey—. ¿El del Viejo Continente es el del balón blanco con las manchitas negras, ya sabéis, como el de Oliver y Benji?

			—Ya sé que no sois del equipo universitario de fútbol —cortó el mayor—. Pero él sí.

			Ivan miró en la dirección que señalaba Theo y no le sorprendió mucho encontrarse a Lee Parker bailando con un tío en medio de la pista. Con un porro en una mano y un vaso de cerveza en la otra, no parecía la típica persona con el corazón roto. Todo lo contrario. El otro tío se acercó a él y le robó un beso que Parker no tardó en corresponder de manera apasionada.

			—No —dijo Mark. Esta vez hasta Theo lo miró con sorpresa. No solían negarle nada.

			—¿No?

			—No. No pienso juntarme con un niñato del East Wood, ni siquiera para joder a Peterson.

			—Clark, esto no es debatible. Quiero esa chaqueta.

			—Pues métete en esa casa a buscarla tú mismo —sentenció Mark, y se marchó hecho todo un basilisco, dejando a Theo con cara de idiota y a Harvey tratando de controlar un ataque de risa mal disimulado.
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			Decepcionante. Muy decepcionante.

			Lee tuvo que hacer un gran esfuerzo para no bostezar. Podía ser un poco caradura, pero sus padres le habían dado una buena educación.

			—Oye —lo cortó, perdiendo la paciencia. El chico se sacó la polla de la boca y lo miró.

			—¿Te he hecho daño o...?

			No, si encima le había tocado un buen tipo. Había que joderse.

			Lee negó con la cabeza y se apartó de él. Su erección había pasado a mejor vida. «Descansa en paz, amiga», pensó.

			—No, es solo que... creo que me encuentro mal —mintió. Se colocó la ropa interior y se subió la cremallera de la bragueta.

			El chico trató de acercarse a él, pero Lee lo apartó con toda la delicadeza de la que fue capaz.

			—¿Quieres que llame a alguien?

			—Estoy bien. Pero me gustaría quedarme solo y...

			Le costó que lo entendiera, pero por fin se marchó y, antes de que pudiera decir algo que lo estropeara todo, como pedirle su número de teléfono o algo así, Lee le cerró la puerta en las narices.

			No había sido la peor mamada de la historia, pero estaba seguro de que sí que entraba en el Top 3. Por suerte, Lee era una persona positiva. ¿Por qué mirar el vaso medio vacío cuando puedes bebértelo, emborracharte y dejar de ver el puto problema? Todavía tenía tiempo para buscar a alguien que pudiera satisfacerlo de verdad.
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